Propuesta para los CU.NI.DI. Primer año de Danzas Folklóricas. Año 2014
Asignatura: Conciencia Corporal
Docente: Ana Eugenia Vicente
Objetivos:
1-Reconocer que en el aprendizaje de lo artístico construimos conocimiento.
2-Reflexionar sobre cómo hacemos lo que hacemos, agudizando el                    trabajo sensoperceptivo.   
3- Reconocer los aportes de CONCIENCIA CORPORAL a las Danzas Folklóricas.

La conducta humana puede considerarse según tres áreas de expresión predominantes: área 1 mental; área 2 corporal; área 3 social. De las tres áreas, la corporal es la más borrada para la persona, y lo que allí sucede es menos reconocido como formando parte de la persona. ¿Por qué sucederá esto?
Nada de lo que sucede en un área deja de ser vivido por el conjunto, y toda  conducta es al mismo tiempo corporal, mental y social, aunque algunas personas serán más mentales que corporales o más corporales que sociales.
Si las barreras entre las áreas son rígidas, se establecerán conductas más o menos estereotipadas: personas que no sienten como piensan, que no actúan como piensan o sienten. Pero si las tres áreas mantienen puentes abiertos, las conexiones son fluidas y desde cualquiera de las áreas se puede intervenir y producir transformaciones sobre las demás.
Muchas son las técnicas corporales que en la actualidad se han desarrollado en la búsqueda de caminos que tengan en el  cuerpo asentamientos privilegiados para el desarrollo de inteligencias múltiples. (Feldenkrais, Gerda, Alexander).
Las prácticas corporales despliegan la inteligencia sensorial a través de un aprendizaje en conexión con las sensaciones, sin juzgarlas ni inducirlas, sin formular qué y cómo sentir; en la búsqueda de un aprendizaje transformador.
 Hoy no se duda que la práctica artística contribuye al desarrollo de capacidades que permiten interpretar la realidad y favorecer el pensamiento abstracto, crítico y divergente. Pero lo particular del arte, aquello que le es propio y que otros saberes no aportan, es su capacidad de constituirse en la dimensión poética de la realidad, la posibilidad que brinda de generar imágenes poéticas que modifican el campo perceptivo. En el aprendizaje de lo artístico se construye conocimiento, por eso es fundamental que la formación sea amplia, poder reflexionar, profundizar, investigar, no quedarse con lo ya aprendido.
Formarse como docente de Danza significa no encasillarse en una danza específica sino poder abrir y ampliar su mirada al campo del movimiento, sin desdibujar su especialización, apreciando, comprendiendo y valorando los aportes que otras técnicas puedan otorgar a su especialidad.
El cuerpo como instrumento primordial para la danza debe estar entrenado y preparado para poder alcanzar y desarrollar el máximo de sus posibilidades, sin ataduras a movimientos estereotipados, sin bloqueos tónicos, con mínimo esfuerzo y sumamente eficaz.
Desde los trabajos de conciencia corporal, a través de distintas técnicas, se agudizará la observación, la percepción, el registro, la capacidad de conectarse, de internalizar e interaccionar con el mundo externo, el propio cuerpo y el de los demás.
Se buscará también reeducar al cuerpo mejorando y cambiando hábitos inapropiados, haciendo conscientes estos cambios que redituarán en una mejor calidad de vida.
Un cuerpo que conoce sus movimientos y opciones, que ha aprendido a adaptarse, puede cuidarse y autopreservarse.
A través del trabajo sensoperceptivo centraremos el interés hacia lo que habitualmente pasa desapercibido, afinaremos la percepción, la escucha corporal, descubriremos zonas de nuestro cuerpo que viven ausentes, insensibles, escondidas y desapercibidas. Despertaremos al mundo de las imágenes que nos invitarán a la improvisación, al juego, con uno mismo y los demás.
A través del control consciente de nuestras acciones mediante la conciencia del movimiento nos capacitaremos para modificar esos hábitos erróneos que nos esclavizan y no nos dejan “ser” ni comprender el modo en que hacemos lo que hacemos, para darnos cuenta de la forma en que restringimos nuestros recursos, para poder revertir activamente esas limitaciones y pasar entonces a potenciar nuestras posibilidades y apropiarnos de aquellas habilidades desconocidas por nosotros y de las que podemos disponer. Percibirnos en acción nos permite, realizar ajustes necesarios para evitar el desgaste, el estrés, la fatiga y la tensión.
Tomémonos un segundo y pensemos cómo están nuestros músculos de la cara mientras leemos, cómo esta nuestra columna, la tensión en nuestros hombros, nuestra respiración. Todo está interconectado. En esto consiste la realidad de la conciencia. No se trata meramente de una cuestión intelectual, sino de la toma de conciencia verdadera, donde una zona influye sobre la otra y donde puede tomarse real conciencia de lo concreto del ser.
¿Qué descubriremos con la experiencia corporal? ¿Qué es lo que se nos revelará? ¿Qué es ese “algo” corporal que podrá hacerse conocer?
“Nadie en efecto ha determinado hasta el presente lo que puede el cuerpo”   
                                                                                          (Spinoza)
